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LO  S O B R E N A T U R A L

ESTÁ CIEUTAMENTE MUY CERCA DE NOSOTROS,

I.a materia no pnedo pensar. La 
materia no tiene mas que las propie­
dades que la han averiguado los ñ'si- 
t:os; la extemsion, lairapenetrahilídad, 
divisibilidad, compresibilidad, porosi­
dad, elasticidad, etc. y ninguna de 
ellas piensa. La materia por si sola es 
meapá^ de progreso , y el progreso 
es el carácter esencial de la inteli­
gencia. Luego la inteligencia no es 
cuerpo. La facultad de observar, ave­
riguar, comparar y deducir no pue­
den ser materia. La belleza, sublimi­
dad y finalidad de los cuerpos, que es 
lo mas elevado que tienen, son está­
ticas; iíenómeno admirable! ni pue­
den aumentarse ni disminuirse. Por 
eso no me gustan los jardines de 
plantas recortadas á tijera y me 
extasían los b isques naturales.

En el hombre desde sus primeros 
anos se anuncia como aurora, por un 
instinto todo especial, la inteligencia 
Mulos brutos hay también un instin­
to, pero exclusivamente esclavo y 
egoísta; en la especie humana se ma­
nifiesta no solo egoísta sino mañOsv 
palabra vulgar pero que encierra un 
gran sentido. Las del niño son 
el envoltorio pequeño dé la culpa 
original. Por éllas el niño se arrastra 
portel suelo, rompe cuanto Je dan 
arana á su madre y arranca los pen­
dientes á Ja nodriza.

Y lo mismo sucede cuando el niño 
llega á ser hombre; no se contenta 
con vivir aun en buena posición; si no 
sabe evitarlo, se enreda en Ja tela de 
arana de sus pasiones que le hacen 
olvidar su fin y le trastruecan los me­
dios. Así el jóven crée la vida muy 
larga, al mundo paraíso de delicias- 
ni se satisface si no es altanero, pre­
sumido, distinguido y variable. Las 
Ideas que han pasado por la mente 
del jóven si las leyera ya viejo graba­
das en un cilindro de fonógrago le 
causarían mas sorpresa y  mas espan­
to que un cataclismo, ó mas risa que 
Ja locura de un hombre de talento.

Niím. 22.
Mero al mismo tiempo lleva siem­

pre el hombre consigo las Tablas de 
Moisés impresas en su conciencia, 
y un aviso que le'libre del mal que 
continuo le cerca, asedia y solicila. 
No hay invención tan co[)iosa,. insis­
tente, mentirosa y  pertinaz como la 
del mal instinto. Ni osadía. Imposible 
parece que á la autoridad austera del 
varón prudente se atrevan á acercar­
se los deseos mas depravados y  mas 
abyectos como sucede; increíble se­
ria, si no se viese, tanta audacia del 
mal, tal descaro insolente como el 
que continuo usa, tal y  tanta bajeza y 
terquedad como la que sin tregua 
emplea. Ni ficción tan atrevida co'nio 
esa con que dibuja y pinta bello lo 
feo, precioso lo que es mas desprecia­
ble, halagüeño lo doloroso, y valioso 
lo que es fútil. Ni ocurriría al mismo 
atrevimiento, un velo tan insidioso 
como ese con que ocúltala hez del 
vicio infáme, la pena de la culpa y Ja 
monstruosidad de todo crimen.

Pues el mal pensamiento no es ma­
teria en si mismo, ni Jo es la ¡dea, ni 
la imaginación, ni lo es el engaño; y 
ellos encuentran puerta en nuestro' 
cerebro, entrada en nuestro corazón 
y camino para introducirse en nuestra 
misma inteligencia, la cual, si no está 
jEevénida,, pronto es sorprendida, en­
gañada y  reducida á sierva, para 
escarmiento de nuestra debilidad y 
asombro de todo el mundo.

"i hay también dias apacibles, mo­
mentos de'ventura, horas de felicidad 
y épocas de dulce y suave calma, Jjá- 
culo de esta existencia, sin Jas cuales 
fuera harto trabajosa. Kste es el óscu­
lo del genio del bien y ángel tutelar 
que ha batido sus alas de oro y ha pu- 
rificadó la atmósfera que nos rodea In­
vencible se siente el hombre' en estos 
instantes cuanto desconcertado du­
rante la dañada intención que le au- 
gu.stia y sofoca; piidiendo decirse que 
Î as situaciones de nuestro espíritu se 
dividen en negras y lúcidas según el 
génio que las produce. Y toda inspira­
ción opaca ó turbia es mala, como es ' 
tranquila y benéfica Ja de buen origen 
ni puede admitirse de ningún modo

que la virtmi sea tétrica, ni la bondad 
esquiva, ni la piedad intratable, ni la 
caridad áspera y desabrida; ni la hu­
mildad insociable, ni el bien mustio y 
repugnante. La belleza de Ja virtud 
se ve en su rostro.

Es el hombre gran astro solicitado 
por dos fuerzas contrarias en su revo­
lución por Ja pequeña órbita de su 
vida; fuerza hacia adentro y  fuerza 
hacia afuera. La ima le atrae á su 
centro y la otra le aleja de él cons­
tantemente. Y esas fuerzas no son 
iguales, porque la igualdad repugna ' 
á la naturaleza. Si ha de liaber unidad 
ha de ser cesan lo la igualdad. El 
hombre elige una de esas dos fuerzas, 
y por ella es arrastrado hasta un pun­
to máximo. Hemos dicho que el hom­
bre es mucho masque materia y su 
gran vida es la vida de su propio 
espíritu.

Conque unos hombres por ignoran­
cia, y por maldad otros, eligen la 
fuerza hacia afuera para su desdicha 
y tormento. Fenómenos que se obser­
van en estos hombres^^Iíxtralimita- 
cion absoluta de su inteligancia, que 
puede determinarse mejor con estas 
palabras; ■ discusión incesante y uni-' 
versal sin obediencia alguna á nino-mi 
principio—Tolerancia aparente con 
constante negación de alguna parte 
esencial de la doctrina catól¡ca~ Men- 
tira y lascivia.

Y vienen todas las mas rudas seña- 
l̂ es de la negra monomanía. El hom­
bre, antes franco, alegre y sociable, 
da en ceñudo, silencioso abstruso y 
solitario. Eo su interior .se juzga nada 
monos que dueiio y señor del secreto 
del universo. Conoce que dentro 
de SI hay algo sobrenatural que le 
conduce, que le responde, que le 
agita, que le cautiva, y e.ste es el 
mal de los males; cae por fin en el 
abismo de la mas asoladora sob-r- 
bia y se pronuncia decidido contra 
toda tradición y dogma sagrado 
para no admitir otra cosa sino su ra­
zón y su criterio, que es, ni mas ni 
menos, que el génio del mal, su se-
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ñor y su tirano. Y aquí es donde se 
palpan el valor y la verdad de nues­
tro libre albedrío. Basta un instantá­
neo acto de voluntad, una invocación, 
una resolución para desprenderse de 
redes tan crueles y de lazos tan edi- 
hondos.

Los amantes de lo maravilloso, los 
temperamentos sensibles, los hom­
bres superficiales son las primeras 
víctimas de esta fuerza hácia afuera, 
conocida desde la antigüedad mas 
remota en la magia egipcia, persa, 
asiria, que todo es lo mismo, en los 
Misterios eleusinos de la Grecia, que 
no nos han sa))ido definir, y que tuvo 
su principio en la serpiente del Paraí­
so. Sabido es que se llama á si misma 
la Ciencia del bien y del mal como el 
fruto del árbol de los primeros dias 
del primer hombre.

El cuerpo humano, nuestra misma 
materia no puede ser indiferente al ac­
ceso de mal tan grave porque la mate­
ria es siempre sierva del espíritu. Un 
desarrollo de virtud el électrica se no­
ta y aprecia en el tronco como en las 
extremidades. Es una corriente viví­
sima. De aquí los fenómenos del mag­
netismo animal, que niega la mayor 
parte de los fisiólogos modernos. .\ 
merced de esta corriente y de la ac­
ción que la imprime su foco maléfico, 
dueño del albedrío del hombre víc­
tima de semejantes contratiempos, 
pueden pegarse á nuestros dedos 
mismos la pluma, el lapicero, el pin­
cel, el pequeño objeto que tengamos 
en la mano, sentirse todo cuanto al 
presente acaece en un sitio ó lugar 
cualquiera; la hora que no se ve, una 
cosa que es nos pregunte, con tal que 
nada toque al porvenir porque de 
este nada saben ni el inspirador ni el 
inspirado. Aquel es un espíritu, aun­
que depravado, que puede, si se lo 
permiten la ignorancia ó la maldad, 
hacérsenos intuitivo, dirigir nuestro 
cuerpo, apoderarse de nuestra sensi­
bilidad é inteligencia.

Pero si ese influjo y poder inmate­
rial que tan cerca está de nosotros es 
el génio del bien, es el espíritu ver­
dad que encuentre un alma pura, una 
conciencia angelicál, no es diflcil, es 
lo mas probable que obre prodigios, 
que tantas veces hemos oido y admi­
rado.

La falta de costumbre de encerrar­
se el hombre dentro de sí mismo 
con todo el poder de la fé y todo el 
sublime de la filosofía y de la piedad 
hace aparecer ilusiones estas grandes 
verdades. No pocos lectores recibirán 
con sorpresa estas noticias. F íg a r o ,

nunca ligero en su pluma, cumple 
con dar á conocer lo que es incuestio­
nable, y definir para bien de muchos 
lo que es el espiritismo, ó como lo 
dice el diccionario, la hechicoría. Por 
eso se nos prohíbo creer en agüeros y 
USAR hechicer.au no es lo mismo lo 
uno que lo otro.

HISTORIA NACIONAL.

LOS JUECES D E  CASTILLA.

Después de tantos siglos transcur­
ridos todavía aparece oscuro este in­
comparable periodo de la historia 
patria; y cuanto mxs grande es la 
incuria, á la medida con que crece el 
menosprecio de los hombres renace 
y se fortifica, se extien.la y populari­
za esa tradicciou gloriosa; se eleva 
entre siempreviva y laureles e.sa sa­
grada tumba de Cigiieuza.

La tradición es mucho mas respeta­
ble que la historia, como que es el 
alma del cuerpo de la historia: ¡des­
dichados los hechos sin tradiciones! 
así com.o todo^ los esfuerzos humanos 
no lograrán jamás aniquilar la tradi­
ción sagrada. La traiiiciou es el archi­
vo inmaterial de los tiempos, la voz 
de la justicia, el eco del son de la 
verdad, el latido de la coucieticía de 
los siglos, mas potente cuanto mas 
solitario, mas revelante cuant) mas 
envejecido. La tradición mo em;)lea 
el cúmulo de palabras de los historia­
dores, los cuales cuando escriben se 
acuerdan mucho mas de sí misinos 
que de los asuntos que tratan; la tra­
dición cuenta los sucesos como telé­
grafo aéreo, sin mas objeto que el 
acontecimiento, sin mas frases que 
las precisas.

No puede, admitirse, la Opinión de 
los escritores que colocan á los Jue­
ces de Castilla durante el reinado de 
Don Ordeño el segundo, porque este 
rey subió al trono el año 914 y el Con­
de Fernan-Gonzalez nacía en este añ ) 
poco mas ó menos, pues eu el de 9 U 
asistió ya á la batalla de Osma, y todo 
el mundo sabe que el Cjude fué nieto 
de Ñuño-Rasura. Tampoco es verda l 
que Castilla nombró sus Jueces por­
que Don Ordeño mandó matar alevo- 
sameuto á los Condes castellanos 
Ñuño Nuñez Fernandez, Fernán An- 
surez y Albondar el Blanco, por no 
ser este un motivo de resoluciones 
pacíficas, sino de tomar las armas y 
salir al campo, cosa que jamás verifi­
caron los Jueces de Castilla. Mas alta 
es su personalidad que todo eso.

Tampoco es ya bastante el parecer 
del P. Florez fundado en el del bene­

dictino Sota y otros, que por espacio 
de muchos dias se nos figuró el mas 
probable. Dicen estos varones ilus­
tres, que al morir en 813 Don Alfonso 
segunóo el Casto hubo tantos distur­
bios, sobre quien habla de ocupar el 
trono asturiano, que hacían zozobrar 
la misma monarquía, por lo cual los 
castellanos se nombraron dos jueces 
que los mantuvieran en paz y justic;a 
en todo aquel tiempo que durase el 
trabajoso interre,gno.

Poco motivo es este para tan gran­
de institución como la Judicatura cas­
tellana, y corta, muv corta debió ser 
élla, dado tal fundamento, pues que 
en el año mismo 812 subió al trono 
Don Ramiro, sucesor de Don Alfonso 
el segunlo. Por otra parte toda re­
yerta y confusión del tal interregno 
se redujo simplemente' á que el 
Conde Nepociano quería ser rey, y 
alborotó para ello uu puñado de astu­
rianos, con los cuales nada absoluta­
mente tenia que ver el territorio de 
Castilla. Ni se hubieran inmortalizado 
solo por este mínimo ínterin las colo­
sales figuras de Lain-Calvoy Ñuño- 
Rasura.

Con que es hora ya que desaparez­
can las tinieblas y sepamos la verdad, 
y es necesario aun mas sacarla á luz 
porque es cosa que tuca á este pueblo 
castellano viejo, primer timbre del 
Blasón de España, núcleo de toda la 
Península, al cual se fueron agregan­
do todos los demás reinos que compo­
nen tan heróica é incomparable 
nación. Salga, por fin, á luz el origen 
del Condado y Reino de la fiel, ilus­
tre y honradísima Castilla.

Según lo testifica el Manuscrito 
del Escorial, con otros documentos, 
<íGadilla fué en los primeros dias de 
la reconquista toda élla Al-
caidía, y Montes doca moión.)i> Un ter­
ritorio aparte con su mojón en Oca; 
es decir, en el Sistema ibérico. Inme­
diatamente que resonó por el norte 
de España la nueva de la victoria de 
Covadonga, ganada por Don Pelayo 
contra el emir El-Aor; al punto mis­
mo en que retumbó por todo el Piri­
neo contimental y marítimo, desde 
Asturias á Cataluña, esto es, por toda 
la cumbre adonde habían subido el 
honor y la independencia nacional 
para desplomarte sobre el sensualis­
mo mosléraone como la justicia del 
cielo, Castilla, los Euskaros, Navarra, 
Aragón y Cataluña, á modo de oleage 
del Océano fueron agrupándose y 
nombrando sucesivamente sus Patri­
arcas y Caudillos que adelantasen y 
sostuviesen la reconquista.
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A m3vliados del siglo octavo los 
bravos de Navarra designaron á Dom. 
García Ximenez para jefe de sus hom­
bres de armas, y poco después ya 
estaba constituida la Abarca de los 
Váscones d territorio ganado el ene­
migo. Don Sancho se llamó por esto 
el de la Abarca, y no porque sus tro­
pas llevasen tal clase de calzado. No 
es probal)le que usasen los demás 
pueblos otro distinto.

Los esforzados y heroicos aragone­
ses convinieron en esta misma idea. 
Iñigo Arista, Fortiin García, Jiménez 
Iñiguez y otros descendieron en estos 
mismos tiempos de la montaña al 
llano, con aquel valor y denuedo mis­
mo que hizo mas tarde estremecer 
todo el Imperio de Oriente; y los cata­
lanes, los tenaces é inteligentes hijos 
de la ciudad de Amilcar Barca, á las 
órdenes del invicto Dom. Otger Cáta­
lo, fueron el pavor y terror de los 
infieles.

Caudillos son todos estos de eterno 
renombre y fama; pero ios Euskaros 
no hicieron otra cosa sino mantener­
se en sus patriarcales costumbres. 
Reuníanse bajo su Arbol secular á 
nombrar el Padre del territorio como 
los Tubalitas y Tarsianos sus progeni­
tores. Los navarros también se junta­
ban bajo el mas anciano árbol de sus 
selvas (Sobrarbe); y los Castellanos se 
reunieron del mismo modo en Bisjue- 
ces para proclamar sus primey'os 
hombí'es buenos que hs mantuviesen 
en paz y  justicia y  amparasen la tier­
ra de moros. La dominación romana 
en ninguna parte tuvo mas influencia 
ni duración que en Castilla; y así co­
mo los sacerdotes de la justicia en 
Roma se constituían en tribunal en 
los atrios de los templo?, así Lain y 
Ñuño se sentaban en el Pórtico de 
Bisjueces para oir toda clase de de­
manda y determinar las cosas de ía 
paz como las tocantes á -a guerra. Esos 
son Los Jueces de Castilla. Hasta el 
vecino Pirineo habitaban los Euska­
ros; en la vertiente y falda meridio­
nales pirenaicas nació el Juzgado, 
Condado, y Reino de Castilla. Bien 
sabia el Emperador Don Cárlos pri­
mero la importancia de tal país y por 
eso dispuso hacerle suyo.

No es posible dudarlo; los Jueces 
son los padres de este clásico suelo, 
y por eso le veis aun todo sembrado 
de monumentos de su siglo; por eso 
os dicen el agustino Florez y los cro­
nistas eclesiásticos. «Que la primitiva 
Castilla no fué mas que una prolon­
gación del territorio vascongado.» 
Aquí teueis el origen de esas rivali­

dades de Castilla y León, y la clave 
que os explica los caracteres del gran 
Fernan-Gonzalez, del Cid, de aquel 
Sancho García, que uniendo las armas 
españolas, dió fln al Califado cordobés 
en los campos de Calatañazor perdu­
rables.

Allí tencis, castellanos, vuestros in­
mortales progenitores; llenad de oli­
va y laurél su tumba que es el pueblo 
de Cigiienza, inmediato á Villarcayo; 
Medina de Pomar y sus montanas son 
bosques de laureles naturales; la tier­
ra maternal se os ha anticipado.

EL FONOGRAFO EDISSON
en  e l T ea tro  de B urgos.

{Conclusión.)
El. modelo presentado por Mr. 13ar- 

geon de Viverols, de excelente cons­
trucción según nos pareció, es apro­
piado al objeto á que le hemos visto 
dedicado, asi es que si no ilena por 
completo, ni el mayor grado, ni todas 
las condiciones de sensibilidad de que 
es susceidible ser dotado el aparato, 
en cambio produce sus efectos en 
grande escala, dejándose oir perfecta­
mente en locales de gran capacidad y 
llevando á un tiempo el asombro al 
ánimo de cientos de espectadores. Un 
modelo de construcción mas delicada 
y en mejores condiciones, hubiera 
dejado impresos y reproducido des­
pués hasta el murmullo del público, 
las voces sueltas y hasta los bostezos 
de los espectadores; por eso en todo 
caso se tiene la precaución de retirar 
la boquilla receptora de los sonidos 
cuando no se quieran recibir estos. 
La bondad del aparato que hemos te­
nido el gusto de ver estriba también, 
y no poco, en que no desnaturaliza 
los sonidos y sigue bien las inflexio­
nes, que una de las mayores diñcuita- 
des que se han de salvar es evitar 
que el aparato produzca soiiiilos me­
tálicos y estridentes, como es fácil 
suceda dado que intervienen direc­
tamente piezas metálicas. La voz 
humana produce un efecto notable, 
sobresaliendo, como era de esperar, 
la reproducion de las percusiones 
que, como la de la r, ocasionan la ma­
yor trepidación; y de este y otros fe­
nómenos podría sacar mas partido el 
Sr. Bargeon de Viverols. Cosa análo­
ga sucede con otros sonidos, que co­
mo el del cornetín, sometió dicho 
Sr. á la experiencia, habiéndonos ex­
trañado intentase imprimir sobre la 
misma hoja el efecto de este instru­
mento y el de la palabra para regene­
rarlos simultáneamente; las huellas

profundas del sonido metálico no pu­
dieron ser incididas de nuevo por las 
que hubiera dejado la voz; para ese 
objeto es lo conveniente proilucir á 
un tiempo ambos sonidos ó, de todos 
modos, elegirlos monos discordes y 
heterogéneos; así es que el experi­
mento no salió y solo pudo percibir­
se como era de prever, la r  de ia 
palabra fonógrafo que se había pro­
nunciado; y eso por las razones 
dichas. Contribuyó no poco á este 
resultado el sonido destemplado y 
desagradable del cornetín; el metal 
desafinado y en vibración irregular, 
produce unos trazos también irregu­
lares profundos y muy extraños, sien­
do por demás curiosas las huellas que 
deja el ruido producido por los movi­
mientos de alabeo de una hoja metá­
lica, tal como se practican en los 
teatros para simular el trueno.

Inútil es decir que lo? sonidos gra­
bados sobre la hoja de estaño pueden 
conservarse indeíinidamente; su re­
producion, sin embargo, es fácil 
concebir que contribuye .á hacer de­
saparecer las huellas; para evitar este 
y algún otro inconveniente se han 
hecliQ y hacen actualmante ensayos 
encaminados, especialmente, á reem­
plazar el estaño. Pero esto no obsta 
para que hoy podamos decir que lo 
que se dictó al fonógrafo en la noche 
del domingo próximo pasado, queda 
estampado para poder examinarlodcn- 
tro de siglos, sin faltar el menor de­
talle.

No es este el lugar de detenernos á 
ponderar la importancia de este apa­
rata ni examinar la trascendencia 
que tengan los inventos de esta clase, 
recordando solo que, gracias al que 
nos ocupa, poseemos hoy la fotografía 
del sonido, como obtenemos mediante 
la luz la de un objeto cualquiera.

Terminamos dedicando un recuer­
do, el de nuestra admiración, al ¡lus­
tro y laborioso ingeniero, que desde 
la posición mas humilde se ha eleva­
do, con este y tantos otros motivos, á 
la categoría de los sábios y al rango 
mas envidiable, gracias sólo á su ta­
lento y desvelos. Y al propio tiempo 
enviamos nuestro aplauso al Sr. Bar- 
geon de Viverols, á quien debe el pú­
blico de Búrgos tan grato aconteci­
miento como el que nos ocupa, digno, 
por cierto, de mejor acogida.

José Martínez Añiharro.
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F I G A R O

GRAMÁTICA LATINA. (")

Lección 1.*
La Gramática latina es el conoci­

miento de los preceptos que enseñan 
á analizar, componer, pronunciar y 
escribir bien la lengua del Lacio.

Cuatro parte:, comprende la Gra­
mática: la Analogía, )a Sintaxis, la 
Prosodia y la Ortografía.

La Analogía es la primera parte de 
la Gramática que enseña á conocer 
cada una de las palabras; á moverlas 
según su clase, á distinguirlas exac­
tamente. Es un análisis.

La Sintáxis es la segunda parte de 
la Gramática que enseña á unir las 
palabras para formar con ellas un 
correcto lenguage- Es una Síntesis.

La Prosodia es la tercera parte 
de la Gramática que enseña la ento­
nación de las palabras y del íenguag’e; 
el sentimiento y la armonía con que 
debe ser pronunciado el discurso. 
Esthética gramaticál.

La Ortografía es la cuarta parte de 
la Gramática que enseña á escribir 
debidamente. Esthética gráfica.

El alfabeto latino tiene veinticuatro 
letras, divididas en vocales y conso­
nantes.

Las vocales son a, e, i, o, w, y; (ypsi- 
lon) en realidad cinco solas, porque 
el hombre no tiene poder para au­
mentar el número de las vocales; 
éllas se hicieron para nuestro aparato 
vocal; y éste se hizo para éllas.

Las consonantes, ó las letras sonan­
tes con las vocales, no son mas que 
una percusión, ó golpe, sobre las vo­
cales, que no emplea tiempo alguno, 
porque lo mismo se tarda en decir d, 
que pa, ra, fa. Este golpe puede ser 
uno solo, ó repetido, ó enlazado, como 
se ve en el ejemplo.

Las vocales no tienen todas el mismo 
efecto: la a es clara, fácil y cantable; 
se halla su sonido en el centro de 
nuestra garganta; la e es una vocal 
de sonido medio que se forma al fin 
de la bóveda del paladar; la i es vocal 
de sonido agudo y penetrante que se 
origina en el principio de la bóveda del 
paladar. La o es vocal de sonoridad 
que resuena en toda la boca. La u es 
vocal sombría cuyo sonido se forma 
en los labios. Generalmente su valor 
está en este orden que hemos seña­
lado.

( ) Muchos hombres estudiosos aobelan un modo 
breve y seguro de aprender, ó recordar, la lengua latina: 

desean dedicarse á este estudio, con 
dignidad, muchos amantes de las letras ansian llenar un 
VICIO oue dejo «lesgraciadamente su juventud, especiái- 
mente los que se dedican á la Historia y á la Araueoluaia- 
mucbi^iiraos padres de familia esperan una gramáfica

benoBcio de todos|e  publican estas lecciones.

E jerc ic io s d e  lec tu ra .

In principio creavit Deus coelum et 
terram. Terra autem erat iiianis et 
vacua, et tenebrae erant super íáciern 
abyssi: et spiritus Dei ferebatur super 
aqiias. Dixitque Deus: Fiat lux. Et 
facta est lux. Et vidit Deus lucem 
qiiod esset bona: et divisit lucem á 
tenebris. Appellavitqiie lucem Diem 
et tenebras Noctem; factumqiie est 
vespere etinane, dies unus. Dixit que­
que Deus: Fiat firinamentum in me­
dio aquarum : et dividat aqiias ab 
aquis.

Lección 2.“

La ch latina se pronuncia como Ja q 
—choruá.

Laph latina suena como la phi- 
losoplius.

La u que sigue ála q no se pronun­
cia sino cuando sigue un diptongo— 
quaero.

La i en medio de dicción cuanilo la 
siguen dos vocales y la primera es 
una i hace como una c—cognitio.

La t en medio de diccio7i conserva 
su sonido aunque sigan dos vocales si 
la preceden una ,5 ó una ¿r—mixtio.

La t al principio y  al fin de dicción 
conserva siempre su sonido—tormen- 
tum, amat.

La h se pronuncia uniendo los la­
bios.

La V se pronuncia uniendo el labio 
inferior á los dientes superiores.

La X unas veces vale por es; otras 
por̂ r.̂ -—deduxi, lex.

Dos consonantes seguidas conservan 
las dos su valor.

La h nunca suena como q. No se 
dice miqui.

Diptongo quiere decir dos sonidos 
en un brevísimo tiempo.

El diptongo (S, sin embargo, pierde 
la a y se dice muse y no miisae.

El diptongo ík pierde la o y se dice 
celum y no coelum.

Las pandes de la oración, ó mejor 
 ̂dicho, de que se compone el lengua- 
ge, son ocho. Nombre, Pronombre, 
Verbo, Adverbio, Adjetivo, Preposi­
ción, Conjunción, Interjección.

NomU^e es la parte de la oración, ó 
del lenguage, que sirve para desig­
nar las cosas y objetos—mensa, la 
mesa; líber, el libro—El elemento ab- 
jetivo.

Pro7iomhre es la parte de la ora­
ción que envuelve y suple al Nombre, 
pero con varias circunstancias—Ule 
el.

Verbo es la parte de la oración que 
expresa el concepto de nue.«tra alma

sobre cualquiera asunto.—Amo—Le­
go, leo, audío, oigo. El elemento sub­
jetivo.

Advei'bio es la parte de la oración 
que completa el sentido del verbo, 
cuando esto no es bastante—.luán está 
perfectamente.

Adjetivo es la parte de la oraciou 
que juzga de las cosas y de los obje­
tos—Libro buen^; virtud preciosa. 
Elemento crítico.
. Preposición es la parte de la ora­

ción índice de la acción del Verbo— 
Pedro está delante, detrás, sobre, de­
bajo de la mesa. índice del movi­
miento.

Conjunción es la parte de la oración 
que une las palabras, ideas y juicios. 
Juan y Pedro, el mundo y la verda 1.

Inteiyecclon es la parte de la ora­
ción que expresa viva y prontamente 
los sentimientos del alma. ¡O dolor! 
¡Ay de mí! Elemento esthético.

E jercic ios d e  lec tu ra .

Et fecit Deus fírmamentum, divisít- 
que aquas quae erant sub firmamento, 
ab his quse erant super íirmamentum. 
Et factura est ita. Vocavitque Deus 
firmamentum, Ojgliim. Et factura est 
vespere et mane, dies secundus. Dixit 
vero Deus: Congregentur aqum, quíe 
sub eoelo sunt, in locura uniim; et ap- 
pareat arida. Et factura est ita. Ft 
vocavit Deus aridain, Terram; con-
gregaíionesque aquarum, appellavit 
María.

Hemos tenido el honor de recibir 
del Exerno. Ayuntamiento do esta Ca­
pital un ejemplar del Análisis de las 
aguas de Fuentes blancas que ha ve­
rificado el ilustrado é inteligente Dr.
1). Domingo Martin y Perez, Catedrá­
tico dignísimo en este Instituto pro­
vincial. Damos las gracias á S. E. pol­
la atención y el parabién al iVofesor 
laborioso. En otra ocasión nos ocupa­
remos de este asunto.

Es necesario y urgente un estudio 
de toda la cuenca del Arlanzóti para 
hallar un medio seguro de aumentar 
y conservar el caudal de sus aguas: 
estas son la belleza, la alegría y la sa­
lubridad de los pueblos; y por éllas se 
estiman ya las poblaciones.

No se perdería el tiempo formando 
un presupuesto para la traída á Bur­
gos del raudal de la fuente de Uuvena. 
Esto ya sería algo.

Imp rtí Tiudi de VUUnuaT*.

Ayuntamiento de Madrid




